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    Campeones (2005)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Campeones!


    
      
    


    Todos gritábamos por haber conseguido lo imposible, once hombres casi desnudos celebrábamos en el vestuario haber ganado la liga universitaria estatal de fútbol en nuestro último año.


    
      
    


    Me sentí muy orgulloso de mis compañeros, sobre todo de Lucas, mi mejor amigo. Llevábamos años siendo inseparables y parecía que estaríamos así por siempre. Abrazado a él, saltaba con todos los demás en una piña que parecía eterna en nuestras vidas. Nuestras pieles se fundían, y aprovechaba para sentir el tacto del vello de su cuerpo.


    
      
    


    —Vamos chicos. Tengo que daros algo —anunció el entrenador.


    
      
    


    —¡El mejor entrenador! —gritamos al unísono.


    
      
    


    —Vamos, vamos. Quedan unos días para vuestro baile de graduación. Tenéis que ir bien engalanados.


    
      
    


    El entrenador iba a repartir el símbolo que habíamos conseguido por nuestro triunfo. Apareció Marco, el ayudante del entrenador, que en realidad no hacía más que llevar agua y limpiar, en su mano llevaba once cadenas de plata, con una placa que nos daba el honor de ser los campeones anuales, algo que nadie nos podría quitar nunca.


    
      
    


    —Tomad una cadena cada uno, esto es para vuestros nietos. No hay mejor manera de terminar la universidad que llevar esto al cuello.


    
      
    


    Todos tomamos nuestras cadenas y nos la pusimos rápidamente con orgullo. En nuestros pechos desnudos brillaba la plata mezclándose con el vello de hombres que ya teníamos bien asentado. Tras eso, como buenos amigos deportistas entramos a la duchas para ir a celebrarlo después a un bar cercano.


    
      
    


    —Muchas gracias Lucas —comenté al entrar en las duchas con él, mirando de reojo su culo con una fina capa de pelo oscuro.


    
      
    


    —No he sido yo, ha sido algo del equipo —dijo sonriendo, mostrando sus preciosos dientes.


    
      
    


    —El gol ganador ha sido tuyo, has sido la clave. Eres el héroe.


    
      
    


    —Vamos, hay que ir a celebrarlo —me dijo dándome un pequeño cachete en el culo, que me hizo fantasear con que estuviera mucho más rato centrado en mi retaguardia.


    
      
    


    Sentí algo de pena al percatarme que quizás fuera la última vez que veía el fibrado cuerpo moreno de Lucas, en el que cada músculo se marcaba para llevar a la V que señalaba su entrepierna. Lugar en el que colgaba un generoso miembro entre un bosque negro muy apetitoso.


    
      
    


    

  


  
    La invitación (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Puede que no tenga importancia como dato, pero justo estaba machacándome el rabo frente al ordenador, viendo un vídeo un macho que era destrozado por varios cabrones que le rompían el culo, mientras suplicaba un poco más. Claro, todo en mi despacho de casa, con la puerta bien cerrada para no ser descubierto por Laura.


    
      
    


    Pero una señal en el escritorio de la pantalla interrumpió mi pasión. Tenía un correo electrónico, con un título que hizo que corriera a abrirlo.


    
      
    


    Se trataba de una reunión de ex-compañeros de la universidad. Hacía ya casi diez años desde la última vez que nos habíamos visto. Yo no había vuelto a verlos, los compromisos y la falta de tiempo dejaron en nada nuestras promesas de seguir siendo amigos para siempre.


    
      
    


    Como siempre, hubo quienes inmediatamente dijeron que sí asistirían, otros más pusieron inconvenientes a todo y algunos que ni se molestaron en contestar el correo electrónico con la invitación y simplemente no fueron.


    
      
    


    Los días previos a la reunión, le comenté a mi mujer que de verdad tenía muchos deseos de saludar a todos los compañeros de mi facultad, igual que ella fue a la reunión de la suya poco tiempo antes. Ella misma, Laura, me recomendó la ropa que debería llevar y que me preparara de la forma que considerara conveniente. Aproveché y busqué un traje casual que me hiciera ver juvenil. Llevaba una chaqueta azul, ligeramente entallada, con unos pantalones ajustados. Habían pasado ya 10 años desde mi graduación y a mis 33 de edad aún conservaba mi cuerpo esculpido en el gimnasio. En un pequeño acto de vanidad quería lucir mi figura, casi más musculada que en mi juventud atlética.


    
      
    


    En los días previos recibí algunas llamadas y correos electrónicos de compañeros y compañeras preguntando si asistiría a la cena. Preguntaban si sabía quiénes habían confirmado. En fin, lo de siempre:


    
      
    


    —¿A qué hora vas a llegar? ¿Cómo te vas a ir y a qué hora te irás?


    
      
    


    La verdad es que mi objetivo era ver a una persona, simplemente hablar con ella y saber si seguía mereciendo tanto la pena como amigo y fantasía sexual tras esos años sin verlos. ¿Lo había idealizado demasiado?


    
      
    


    

  


  
    Laura o Lucas (2005)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Te amo Laura.


    
      
    


    Así fue como terminamos fundidos en un apasionado beso que cerraría todo lo que había pasado esa noche con la que era mi novia y ahora es mi mujer. Aunque quizás lo que quería decir era otro nombre, uno que no era de mujer.


    
      
    


    ¿Qué había pasado? ¿Quién era Laura? ¿Cómo comenzó todo? Hay que retroceder un año desde la graduación para que conozcan toda la historia y ver cómo terminamos ahí.


    
      
    


    Laura era la mujer más hermosa que jamás hayan visto, de tez blanca pero bronceada, cabello largo de color negro, a la vista era impactante ya que no tenía la estura promedio, medía más de 1.80 y de peso ideal. Poseía unos ojos penetrantes color marrón, un cuerpo bien formado aunque sus pechos no eran de gran tamaño, su sonrisa te arranca suspiros y su personalidad de coqueta, sexy, tierna, dulce, divertida, sencilla, inocente y segura la hacían la mujer más atractiva del mundo. A lo mejor exagero, pero eso quería decirme, porque yo no veía lo que el resto de la gente. Claro, que lo que me hizo fijarme en ella, es que era la mejor amiga de Norma, la novia de Lucas. Él era la clave.


    
      
    


    Desde que vi a Lucas supe que era especial, no solamente porque destacaba de entre los demás sino que tenía algo en que me quitaba el sueño y hacía suspirar por sus huesos y ese cuerpo masculino. No exagero si digo que me enamoré de él al instante de verlo el primer día de clase universitario.


    
      
    


    Me convertí en su extensión, haciendo siempre lo que él hacía. Cuánto más tiempo pasaba con él, más disfrutaba de su compañía. Incluso empecé a jugar a fútbol cuando me di cuenta que tendría acceso a su cuerpo desnudo en los vestuarios. Todo iba genial durante mis estudios… Hasta que empezó a salir con Norma y me sentí desplazado. ¿Qué podía hacer para seguir cerca de él?


    
      
    


    Laura era la respuesta. Era su último año en la universidad, con Norma en otra zona, y me dediqué en cuerpo y alma a conquistarla para estar cerca de Lucas. Cuando llegó el día de su graduación le tenía un regalo que había planeado con mucho esfuerzo, dedicación y anticipación. Los habíamos planeado Lucas y yo para las dos. Eran unas chicas aventureras y sabíamos que adoraban escalar montañas, esquiar en la nieve, llegar a la cima y observar el paisaje. Nuestro plan era sencillo pero romántico, pasaríamos el resto del día en una cabaña que se encontraba en la base de la montaña, era un día nevado así que encendería la chimenea para que el fuego nos calentara mientras disfrutábamos de la cena que le había preparado con la ayuda de Lucas.


    
      
    


    Nada podía fallar, claro, que en el fondo deseaba que ellas desaparecieran y quedarme a solas con mi amigo. Pero aquello era una fantasía que estaba convencido de callar para siempre.


    
      
    


    

  


  
    La reunión (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Finalmente llegó el día de la reunión de antiguos alumnos. La cita era sobre las siete de la noche en un restaurante del sur, casi a orillas de la ciudad. Era una noche fresca, el cielo estaba despejado y se podían ver las primeras estrellas. Llegué poco antes de las ocho. Fui a buscar a Camilla, una de las chicas de la promoción montado en un taxi, anticipé que la reunión terminaría tarde y no quise llevarme el automóvil porque no me gustaba conducir de noche. Además, iba a haber mucho alcohol y se me podía ir la mano con las copas.


    
      
    


    Resultó una cena muy agradable, hubo recuerdos y anécdotas de toda clase. Desde mi llegada, Lucas me abordó contándome que seguía soltero y estuvo conmigo todo el tiempo. Marco, otro chico de nuestra clase estuvo muy cerca de nosotros. Nunca fuimos amigos, simplemente no hubo química en aquellos años. Por su parte, el había fracasado en su matrimonio, no duró ni un año. Al respecto hubo toda clase de rumores. Que si ella tenía otro hombre, que si él no pudo consumar su matrimonio, etcétera. En fin, lo de siempre.


    
      
    


    Sobre las once de la noche, ya varios se habían retirado y el restaurante cerraría en poco tiempo. Calculaba que me había bebido más de una botella de vino yo solo. Los que quedábamos decidimos irnos a la casa de Lucas, que está también por el sur muy cerca del restaurante. Ahí podríamos continuar la reunión. Algunos se despidieron y finalmente solo unos cuantos estuvieron de acuerdo en continuar. Camilla, dijo que era tarde y que prefería retirarse. Se disculpó por no poder acompañarme de regreso; yo le dije no se preocupara que alguien me más me podría de llevar o me iría en taxi como ella más tarde.


    
      
    


    Lucas se adelantó para estar en su casa cuando todos llegaran y yo me fui con Marco, con quien había tenido mucha química aquella noche recordando anécdotas. Cuando llegamos a la casa de Lucas, resultó que solamente éramos tres los que finalmente continuaríamos la reunión. Nadie más llegó. La buena noticia, es que había mucho más vino esperando en la bodega de Lucas.


    
      
    


    

  


  
    La noche de graduación (2005)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de la ceremonia de graduación nos pusimos en marcha para llegar a la cabaña, recuerdo que ellas todavía tenían puesto su vestido de graduación, pero yo solo tenía ojos para Lucas, el chico más guapo del mundo, la sonrisa del chico era como ver al sol directamente, te deslumbraba. Estaba ansioso y entusiasmado por ver la reacción a la sorpresa que tanto le había preparado a su chica con mi ayuda.


    
      
    


    Llegamos alrededor de las 8 de la noche, delante de nosotros estaba la cabaña cubierta de nieve y por detrás observábamos la puesta de sol; salí del auto y me dirigí a Laura para abrirle la puerta y cargándola entre mis brazos la llevé hasta la cabaña, imitando lo que hizo Lucas con Norma. Nos detuvimos en el umbral de la puerta donde la besé y le dije cuanto la amaba y que le esperaba una velada encantadora. Ella me devolvió el beso apasionadamente y por sus ojos desbordaban lágrimas de felicidad, estaba maravillada con la ocasión.


    
      
    


    Lo primero que hice fue encender el fuego de la chimenea, mientras Lucas preparaba la cena sin pausa, a pesar del frío que nos envolvía. En la cabaña el ambiente era cálido, apasionado, embriagante y dulce... Al calor de las llamas, los cuatro compartimos unos momentos apasionados donde nuestros besos no parecían tener fin; tuve que utilizar todas mis fuerzas para separarme de ella, le dije que antes le tenía preparado algo más, la besé en la frente y me fui con Lucas a sacar la comida.


    
      
    


    Nos sentamos a la mesa, con el calor de la chimenea, la luz de las velas, el aroma de la cena, el sabor y esencia del vino y la compañía de Lucas. Aquella noche tenía que ser la más especial de nuestras vidas, pese a que yo deseaba estar con otra persona, y todo hasta ese momento apuntaba a que iba a terminar en una noche perfecta para Laura y Norma. Disfrutamos de la cena, charlamos, nos reímos y después de un delicioso postre terminamos tomados de la mano.


    
      
    


    Lucas y yo, habíamos sorteado quién se quedaría con la habitación, y los que dormirían en el sofá del salón que se convertía en cama. Yo gané.


    
      
    


    Llegado el momento, tomé de la mano de la mano a Laura, se levantó y le coloqué una venda en los ojos. Le dije que confiara en mí, nos fuimos hacia la habitación y en la entrada nos detuvimos y le retiré la venda, ella se llevó las manos hacia la boca después de soltar un grito de sorpresa entremezclado con felicidad; la habitación era completamente de madera y el piso estaba cubierto de pétalos de rosas, había velas aromáticas alrededor de la cama, las ventanas cubiertas de escarcha, una luz tenue iluminaba la habitación. Sonaba Incomplete de Backstreet Boys. Sentí un poco de pena de no poder disfrutar eso exactamente como me hubiera gustado. Pude ver como en el salón, Lucas y Norma ya se estaban besando, así que me lancé a Laura sin cerrar la puerta.


    
      
    


    Nos deslizamos hacia la cama entre besos, abrazos y caricias. La recosté en la cama mientras le cantaba al oído y besaba su cuerpo bajando desde su cuello, siguiendo la silueta de su cuerpo. Poco a poco y con cada caricia la fui desvistiendo pensando que era Lucas, le quite su vestido mientras podía ver el culo de mi amigo al fondo con un ritmo repetitivo. Laura llevaba un escote de encaje negro muy sexy y una tanga igualmente con encaje del mismo color, ambas piezas combinaban perfectamente pero me daba igual, porque el único negro que me importaba era el del vello de los glúteos del futbolista del sofá.


    
      
    


    Bajé hacia su abdomen mientras mi mano se ocupaba de masajear sus lindos senos, al mismo tiempo mi otra mano acariciaba sus piernas, desde el muslo, pasando por la rodilla hasta llegar al pie. Mi pene se empalmó al ver que Lucas cambiaba la posición para follar a Norma, y mirando los músculos en tensión de mi amigo mientras penetraba a Norma, le metí mi pene a Laura con toda mi fuerza en el segundo que crucé la mirada con él. Nuestras chapas de plata de campeones se movían al unísono en el balanceo sexual.


    
      
    


    

  


  
    El apartamento de Lucas (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lucas inmediatamente puso música para ambientar. La música que escogió me traía grandes recuerdos, con la iluminación a media luz y entre decoración exquisita. Después de varias canciones de los Backstreet boys, Lucas se acercó cantándome. Me ruboricé y pensé:


    
      
    


    —¿Recordará lo de esta canción? Seguramente no.


    
      
    


    Los tres bebíamos una copa más de vino, de las tantas que habíamos tomado en la cena y ya resultaba casi como agua.


    
      
    


    —Recuerdo esta canción, fue muy conocida —comentó Marco.


    
      
    


    —Yo también, de una noche muy especial para Frank y para mí.


    
      
    


    —¿Vosotros…?


    
      
    


    —No, no. Fue una noche con mi esposa Laura, y él con Norma. ¿La recuerdas? —pregunté.


    
      
    


    —Ah, sí. Laura.


    
      
    


    —Quizás deberíamos contárselo —apuntó Lucas a Marco.


    
      
    


    —¿Contarme qué?


    
      
    


    —Marco y yo, estamos juntos.


    
      
    


    —¿Sois gays? —pregunté estupefacto.


    
      
    


    —Bueno, supongo que sí. Somos más que amigos, puede que no se nos pueda llamar novios todavía —señaló Marco.


    
      
    


    —Fuera etiquetas —exclamó Lucas.


    
      
    


    La música era calmada, música pop para recordar. Era una sensación extraña el silencio que se creó.


    
      
    


    —¿No estarás molesto por enterarte ahora? —dudó Lucas.


    
      
    


    —Para nada, cada uno es libre de hacer lo que quiera —dije midiendo mis palabras, con la cabeza dando vueltas por el vino y la revelación.


    
      
    


    —Bueno, Lucas y yo ya tuvimos algún encuentro en la universidad. Pero ninguno estábamos seguros de nuestra sexualidad. Teníamos novia, ya sabes —explicó Marco.


    
      
    


    —Yo estaba siempre buscando alguien que me diera una señal, y Frank a veces me daba sensaciones extrañas —añadió Lucas con confianza.


    
      
    


    No se por qué. Pero yo sabía que estaba jugando al límite del flirteo cuando me hablaba. Sentía palabras que iban a mí más que a Marco.


    
      
    


    —Eras mi mejor amigo. —Su brazo así como su mano izquierda en vez de estar separado del cuerpo, lo había pegado al costado, con su mano tomó la mía para que mi mano quedara sobre su pecho.


    
      
    


    Marco solo miraba, sin decir nada. Yo terminé mi copa de un solo sorbo.


    
      
    


    Pasaban por mi mente tantas cosas, que no hubiera sido capaz de resumirlas todas. Había imaginado tantas veces el imposible de Lucas con otro hombre, que saber que ocurría de verdad sin que yo estuviera presente me provocaba rabia. Lucas había sido mío, mi mejor amigo, y los celos porque Marco hubiera estado cerca de él en la universidad me hacían estar molesto.


    
      
    


    

  


  
    Fuera de la cabaña (2005)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Laura estaba dormida a mi lado. Yo no conseguí pegar ojo mientras seguía desnudo encima de las sábanas, mirando al fondo a mi mejor amigo en el sofá con otra mujer. Estaba precioso, morboso, desnudo con el pene a un lado tras haber descargado su leche.


    
      
    


    De repente Lucas se levantó y salió de la cabaña con pasos suaves. Me incorporé, coloqué bien la cadena en mi pecho, y con un impulso le seguí sin dudar, como si un fantasma me estuviera llamando a seguir su rastro por aquel lugar de cuento.


    
      
    


    Fuera estaba todo oscuro y solo la poca luz que daba la chimenea del salón iluminaba la nieve que inundaba todo alrededor. A un lado de la puerta estaba Lucas desnudo y de pie, con sus ojos fijos en mí.


    
      
    


    —Hace frío, no deberías estar desnudo aquí fuera —advertí.


    
      
    


    —Tú tampoco, Frank.


    
      
    


    —Supongo que deberíamos felicitarnos, ya no somos vírgenes.


    
      
    


    —Felicidades entonces.


    
      
    


    —Igualmente, Lucas.


    
      
    


    El cuerpo de Lucas era increíble, y pese a haber descargado su leche hacía poco menos de una hora, su pene estaba erecto ante mí. Era grande y oscuro, apetitoso. Lo tomó con su mano sin que ella cubriera el capullo rosado que miraba hacía mi cara.


    
      
    


    Comenzó a mover su mano, masturbándose sin pausa. Mi cuerpo respondió como siempre temí, llenando se sangre mi polla, pidiendo que también me uniera a su movimiento.


    
      
    


    Así lo hice, mientras gemíamos en silencio el placer de vernos el uno al otro, con cada músculo de nuestros cuerpos en tensión por el frío y la excitación de otro hombre cerca. Nuestros pectorales se hincharon por el esfuerzo, haciendo que la chapa entrara entre los músculos con un suave tintineo metálico.


    
      
    


    Aquello fue una visión que me ayudó durante años en mis momentos de soledad, y cuando tenía que cumplir con Laura, sobre todo el instante en el que descargó su leche, acercándose a la nieve y dejando caer un chorro que se fundió en una extraña marca blanca. Yo fui tras él, llegando al clímax y apuntando al mismo lugar con más puntería de la que imaginé.


    
      
    


    —Me voy a dormir, Frank. Te quiero mucho.


    
      
    


    —Buenas noches, Lucas —respondí temeroso por sus palabras.


    
      
    


    Me quedé solo, mirando el infinito. Pensando que lo mejor era hacer al día siguiente como si no hubiera ocurrido nada. Cuando el frío me sacó de mi estado.


    
      
    


    

  


  
    El baile (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pusimos más canciones antiguas que bailábamos y cantábamos a ritmo de todo el vino consumido. Nuestras mejillas se rozaban en la exaltación de la amistad, creo que nos acariciábamos de esta manera, un poco disimulando la emoción que sentíamos. Aquel no era yo; era una perfecto desconocido para mí mismo.


    
      
    


    Me acerqué un poco más, y nos movíamos solo lo necesario para hacer que nuestros cuerpos se rozaran al unísono con la excusa de la amistad.


    
      
    


    Lucas, lentamente y con sutil habilidad se las arregló para pasar su brazo izquierdo por debajo de mi bazo derecho, forzando gentilmente a que lo abrazara por el cuello. Esto, le liberó ambas manos y le dio completo acceso y libertad para tocar todo mi cuerpo. Nuestros cuerpos ahora hacían presión uno con el otro. Yo no sabía lo que estaba pasando. Mi respiración era cada vez más agitada y sus labios estaban rozando mi oreja. Sentí como la adrenalina recorría todo mi cuerpo. Yo estaba ahí, con la sensación de estar disfrutando caricias prohibidas. Todo mi cuerpo temblaba pero no me separé de aquel baile. ¿Cómo podía permitir que un hombre disfrutara recorriendo mi cuerpo con sus manos? ¿Hasta qué punto era yo quien seducía a Lucas y hasta qué punto era él quien había sabido aprovechar el momento para llevarme hasta esa situación?


    
      
    


    La música seguía y nos conducía delicadamente a un estado de mayor ardor. Sin saber por qué, pasé mis dedos por su pelo negro. Fue como si esta fuera una señal de aceptación para Lucas. Sus manos recorrían mi espalda y por fin sus manos bajaron hasta mi trasero y lo tomó con cortesía pero a la vez con firmeza.


    
      
    


    No dijimos ninguna palabra. Nuestras mejillas se acariciaban, su viaje a lo largo de mi cuerpo no tenía fin. Sus dos manos sostenían mi trasero, lo recorrían reconociendo sus formas musculosas. En momentos apretaba gradualmente mis nalgas. Primero con una mano y luego con la otra, marcaba sobre mi pantalón la hendidura de mi trasero.


    
      
    


    Marco, parecía una estatua, no se movía, no hablaba. Solo nos miraba sin saber qué hacer ante tanto erotismo entre dos machos.


    
      
    


    Lucas continuaba recorriéndome. Sentía sus manos ir y venir sobre mi camisa. Besaba mi cuello, buscó mis labios pero se los negué; sus caricias pasaron de mi trasero a mis pectorales. Yo seguía abrazándolo por el cuello, suavemente acariciaba mis pezones por encima de la tela de mi camisa. Nuestras miradas se cruzaron por primera vez, en ellas había apetito carnal. Me manoseaba a su gusto y placer. Parecía que ambos deseábamos fundir nuestros cuerpos con el del otro. Me dio la vuelta y se me pegó por atrás, pude sentir su erección en mi trasero, con sus manos me tenía tomado por el tronco mientras se restregaba contra mi trasero. Mi respiración era ahogada. Yo, lo dejé hacer lo que quiso y disimuladamente, movía mi trasero hacia él, frotando su miembro con movimientos circulares. La música seguía tocando.


    
      
    


    

  


  
    Noche de bodas (2006)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Me lo he pasado genial, Frank. Gracias por esta boda. —Laura terminaba de quitarse el vestido, dejando a la vista su lencería blanca de novia.


    
      
    


    —La hemos hecho entre los dos. ¿Fruto de nuestro amor? —dije sabiendo que me había casado por adaptarme a lo que me pedía la sociedad.


    
      
    


    —¿Ahora habrá que consumar el matrimonio? —preguntó divertida.


    
      
    


    —Ya lo hemos consumado muchas veces. Lo de llegar vírgenes al matrimonio no lo hemos cumplido mucho —afirmé recordando el sexo semanal al que me obligaba como heterosexual.


    
      
    


    —Pero el de hoy es un polvo especial. El primero de casados.


    
      
    


    —¿Tienes pensado algo especial, Laura? —pregunté fingiendo ganas.


    
      
    


    —Puede que sí. Si te animas a intentar cosas nuevas.


    
      
    


    —Veremos qué tienes que ofrecer.


    
      
    


    —Frank, siempre me haces que te meta el dedo en el culo mientras te la chupo, así que quería que probaras lo que me haces tú a mí. Tener una polla en el culo.


    
      
    


    —¡Eso es de maricones!


    
      
    


    —Pues a ti te encanta —indicó.


    
      
    


    —Claro, pero darte a ti. A todos los hombres nos gusta probar otros agujeros —afirmé, pensando que era más fácil correrme cuando no tenía que verle la cara girada.


    
      
    


    —Para nada, los hombres tenéis el punto erógeno ahí.


    
      
    


    Laura abrió una caja, de ella sacó un arnés con un enorme dildo negro.


    
      
    


    —¿Eso me lo vas a meter?


    
      
    


    —Claro, me lo pondré y te follaré como me follas tú a mí por el ano. Verás que te va a encantar —ironizó. —También tengo lubricante.


    
      
    


    Laura sacó un tarro blanco de la caja y lo movió en el aire.


    
      
    


    —No estoy muy seguro de intentar esto.


    
      
    


    —A mí me dices que hay que probar. Yo lo he probado varias veces, te toca.


    
      
    


    —Creo que no, Laura.


    
      
    


    —Es lo justo, ¿no? Si quieres que te vuelva a dejar…


    
      
    


    —Supongo que… ¿Cómo me pongo?


    
      
    


    —¿Eso es un sí?


    
      
    


    —Es un: vamos a intentarlo.


    
      
    


    —A mí me duele menos y lo disfruto más cuando me pongo en la postura del perrito.


    
      
    


    —¿Así? —dije volviéndome y apoyando las rodillas y las manos, como hacía ella cuando le daba por el culo.


    
      
    


    —Perfecto. Frank.


    
      
    


    Laura comenzó a jugar con mi agujero. Nunca había jugado así con él antes más que tocarlo un poco con su dedo, pese a que a veces había intentado que metiera más adentro para correrme. Todo mi cuerpo se estremecía con la sensación de Laura tocando mi ano, que disfrutaba como si el mundo se hubiera parado.


    
      
    


    —¿Veo que te está gustando?


    
      
    


    —Para nada —mentí, excitado como un animal.


    
      
    


    —Pues para no gustarte, gimes mucho.


    
      
    


    —Es para que pienses que me gusta.


    
      
    


    —¿Quieres que pare, Frank? Paramos los dos, para siempre —amenazó divertida.


    
      
    


    —Si eso significa que no me vas a dejar darte, sigue.


    
      
    


    —¿Voy adentro?


    
      
    


    —Adelante, despacio —dije firme, intentando ocultar un tono de súplica y miedo.


    
      
    


    Laura comenzó a meter el dildo negro que llevaba en su cintura, al principio con cuidado cuando me quejaba, y luego con insistencia cuando vio que lo recibía bien. Cerré mis ojos, imaginando que era Lucas el que empujaba con todas sus fuerzas en mi trasero para descargar su leche.


    
      
    


    —¿Te duele?


    
      
    


    —Ahhh, un poco.


    
      
    


    —¿Sigo?


    
      
    


    —Terminemos con esto, pero te va a costar una buena follada a cambio.


    
      
    


    —Yo ya me he acostumbrado, tengo el culo insensible a tu polla —rió.


    
      
    


    A los cinco minutos me había corrido sin tocarme, ella sacó el instrumento, dejando el agujero de mi culo impotente por la follada. Luego se lo quitó y le comí el coño hasta que se corrió.


    
      
    


    Me aseguré de manipular las conversaciones para que a cambio que se dejara dar por el culo, yo también tuviera que recibir cada vez. Oficialmente no me gustaba, aunque estaba claro que ella sospechaba de nuestro trato.


    
      
    


    Y lo cumplí, porque hubo un momento de nuestro matrimonio que ya no recordaba como era follar su vagina, solo quería darle por detrás para tener que cumplir mi parte del trato después. Era el momento cuando me encontraba con Lucas en mi memoria, pese a que nunca hubiera ocurrido.


    
      
    


    

  


  
    Cumpliendo mi deseo (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Seguíamos en el sofá, y yo no oponía resistencia a Lucas encima de mí. En ese instante descubrí que mi excitación no solo llegaba del momento que habíamos alcanzado Lucas y yo, sino también del hecho de que Marco nos estuviera mirando desabrochándose la ropa y rozando su entrepierna. Sentirme observado mientras era manoseado, hizo que mi ropa interior se humedeciera totalmente.


    
      
    


    Tenía a Lucas a mi espalda, desvergonzadamente frotándose contra mi culo, sujetándome con ambas manos y besando mi cuello mientras jugaba con la cadena de plata. A ratos, con una mano buscaba abrirse camino levantando mi camisa buscando entre mis pantalones para alcanzar mi sexo. Ahora, yo buscaba con desesperación acomodar su miembro en el centro de mi trasero.


    
      
    


    —Sigues llevando la medalla del campeonato —dijo mordiéndola.


    
      
    


    —Bueno, fue casi un regalo de mi mejor amigo. ¿Y tú?


    
      
    


    —Yo tampoco me la he quitado, me recordaba a ti.


    
      
    


    —Me siento desplazado por no tener ese collar de campeón —replicó Marco, que se movía a más velocidad en su tocamiento sexual por encima del pantalón.


    
      
    


    —No es para tanto, solo un recuerdo —incidió Lucas.


    
      
    


    La música seguía tocando y Lucas me levantó dándome la vuelta. Ahora quedamos de pie cara a cara, moviéndonos con ritmo. Lucas invitó a Marco a unirse al baile. Marco, se me pegó por atrás. Yo quedé en medio de ambos. Los dos acariciaban mi cuerpo desde sus respectivos lugares, tanteando la silueta de mis marcados músculos.


    
      
    


    —Te has puesto fuerte cabrón —susurró Lucas.


    
      
    


    —Tú sigues igual de bueno. Y Marco se ha puesto genial —respondí.


    
      
    


    —Cuando volví al mercado, quise hacerlo a lo grande —aclaró Marco que chupaba la cadena de mi cuello. —Hubiera dado lo que fuera por haber tenido también una de éstas.


    
      
    


    —La hubieras merecido, eras parte del equipo de alguna manera —dije gimiendo.


    
      
    


    Me hicieron girar para que ellos pudieran tocarme por los todos lados. Por varios minutos, estuve girando de frente y de espaldas con uno y con otro. Sentía la dureza del miembro de cada uno de ellos, se frotaban con mi trasero y con mis manos les acariciaba sus pollas por encima de los pantalones. Me sentí tan vulgar… No podía creer que en realidad estaba disfrutando el manoseo de dos hombres, cuando era un respetado hombre casado con una bella mujer.


    
      
    


    Repentinamente, Lucas me llevó al sofá y sin saber cómo, en un instante estaba casi encima de mí. Había logrado recostarme y poner su pierna derecha entre las dos mías. Con su mano recorría mi pierna, desabrochando mi pantalón para poder acariciar mi muslo hasta alcanzar mis nalgas. Sus dedos los metía en la hendidura de mi trasero. A estas alturas, Yo rodeaba su cuerpo con mi pierna, él podía tocar mi trasero; y metía su mano entre mi ropa interior frotando mi ano.


    
      
    


    Increíblemente, nos estábamos besando. Hasta ahora, nuestros labios no se habían tocado en toda nuestra vida, sin embargo ahora nuestras lenguas se enrollaban y sus caricias en mi cuerpo complementaban el momento. Nos queríamos comer el uno al otro. Apasionadamente nos revolcábamos, y yo sentía que nunca había sido tan feliz.


    
      
    


    De reojo puede ver que Marco seguía de pie, pero tenía los pantalones abajo y se tocaba el miembro. Había comenzado a masturbarse con la escena.


    
      
    


    Lucas, seguía frenéticamente disfrutando de mi cuerpo, desabrochando mi camisa. Saboreaba cada centímetro de mi piel, lamía mi cuello y metía su lengua en mi boca, cada rincón de mi cuerpo era tocado por sus dedos. Se deleitaba con un macho, que se entregaba a sus caricias obscenas. Lucas hizo una pausa, se retiró un poco y dejó de acariciarme los muslos para ahora buscar mi pene. Yo estaba loco, el ansia y morbo de sentirme manoseada y tocada hacía que mi polla chorreara. Más aún, saber que yo era la causa de que un hombre se masturbara a un par de metros de distancia me hacia descubrir piernas para que Lucas me tocara como a él le diera la gana. ¿Cómo permitía yo que me tocara así? ¿Cómo es que me encontraba gusto por eso que me estaba haciendo Lucas? Supongo que siempre lo había deseado.


    
      
    


    Yo era como un perro en celo, no podía pensar en nada. No podía detenerme. Sentía remordimientos pero a la vez la sensación de peligro, de hacer lo prohibido y de disfrutar de las caricias de un hombre y de la mirada de otro me hacían continuar.


    
      
    


    Lucas, llevó su mano a mi propia boca para ensalivarla, escupí en ella y luego Lucas bajo su mano hasta mi entrepierna. Bajó mi ropa interior y comenzó a frotar el tronco de mi pene. Poco a poco, mi polla se abrió camino y con lentitud crecía para alcanzar un gran tamaño acercándose a la de mis machos cercanos. Nos miramos a los ojos, nos besamos en los labios mientras seguía con su mano estimulando el centro de mi placer sexual. En unos instantes, mi polla iba a explotar con la velocidad de su mano. Yo gemía, con respiración entrecortada. Sudaba copiosamente. Jadeaba. Mi cuerpo reaccionaba a cada estímulo, respondía de manera natural. Tenía su lengua dentro mi boca y de manera inconsciente empecé a buscar su verga con mi mano.


    
      
    


    Marco, se sacudía su polla de manera acompasada. Estaba frente a nosotros mirándonos con pasión.


    
      
    


    Lucas hizo una pausa. Se desabotono el pantalón y se sacó el miembro. Se puso de pie y me pidió que me arrodillara frente a él.


    
      
    


    —Acércate Marco. Deja que Frank te ayude —fueron las instrucciones que le dio Lucas a Marco.


    
      
    


    —¿Podrá con los dos?


    
      
    


    —Frank puede con todo.


    
      
    


    Estando de rodillas, tenía las dos pollas de frente. Sin que nadie me dijera nada, las agarré y empecé a masturbarlos a ambos. Un impulso inexplicable hizo que poco a poco las acercara mi boca. ¡Se las quería mamar! Jamás lo había hecho, pero en ese momento algo me decía que era lo correcto, que era necesario para avanzar en mi vida.


    
      
    


    Primero lamí la punta de Lucas. No sabía si debía tomarla con la mano y seguir la estimulación. Nunca había mamado un hombre. Lucas leyó mi pensamiento y me dijo:


    
      
    


    —Pon tus manos sobre mis muslos. Agarra mi polla solo con los labios. Lámela y métetela en la boca. Chúpala lentamente, succiona cuando la tengas dentro y así continúa.


    
      
    


    Dócilmente, lo obedecí al pie de la letra. Mis manos se apoyaban en sus muslos y mi cabeza iba de atrás hacia adelante mamándole. Mis movimientos eran rítmicos. Un instinto natural y desconocido me guiaba. Quité mi manos del frente de sus muslos, y ahora lo tenía agarrado del culo y yo solo empujaba su trasero para recibir su sexo lo más profundo que fuera posible. Él tenía sus manos en su cintura y gozaba como un animal salvaje. Él no tenía nada que hacer, pues yo era su esclavo voluntariamente.


    
      
    


    Me separé de Lucas y empecé a lamer los huevos peludos de Marco. Lamí y chupé su tronco varios segundos, luego me metí todo en la boca y se la mamé con toda la pasión que pude. Con Marco, usé mis manos la para estimularlo. Acaricié sus huevos, lamía su precum desde abajo mientras lo masturbaba.


    
      
    


    —Nunca creí que llegaría este momento —dijo Marco.


    
      
    


    —Yo siempre supe que llegaría —explicó Lucas.


    
      
    


    —Con la de pajas que me hice en la universidad pensando en Frank, vaya culo que tiene. También contigo, Lucas —añadió.


    
      
    


    —Claro, claro —dijo Lucas simulando estar celoso.


    
      
    


    —Sigue, sigue y mírame a los ojos mientras lo haces —me ordenó Marco, que agarró mi cabeza y la apretó fuerte contra su entrepierna.


    
      
    


    

  


  
    En el vestuario (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Joder, ¡¿dónde he dejado la ropa interior?! —exclamé buscando.


    
      
    


    —¿Has perdido los calzones, Frank? —preguntó Lucas incrédulo.


    
      
    


    —Los dejé en mi taquilla, y ahora no están.


    
      
    


    —Pues date prisa, tenemos que ir a la celebración del título. Es nuestra noche.


    
      
    


    —¿Quieres que vaya sin ropa interior?


    
      
    


    —No creo que nadie se dé cuenta, Frank. Vamos al bar —dijo abandonando el vestuario y dejándome solo.


    
      
    


    —En un rato me uno a vosotros.


    
      
    


    Estuve buscando un rato más en la taquilla, desnudo tras la ducha, con solo la cadena con la placa de ganador al cuello.


    
      
    


    —Oye, Marco. ¿Sabes si alguien ha estado husmeando en las taquillas? —pregunté al chico que ayudaba al equipo haciendo de mascota, y que recogía ahora las toallas.


    
      
    


    —Pues esto ha sido hoy un caos con tanta celebración. Puede haber sido cualquiera —me respondió mirándome de arriba a abajo.


    
      
    


    —Sí, cualquiera. Pues vaya faena me ha hecho el que sea. —me lamenté antes de resignarme a ponerme los pantalones sin nada debajo.


    
      
    


    —Hoy es día de bromas.


    
      
    


    —Pues no le daré el gusto de enfadarme a quien haya sido —afirmé.


    
      
    


    —Felicidades por el triunfo, Frank.


    
      
    


    —Gracias. ¿Te veo ahora en la celebración? Eres parte del equipo.


    
      
    


    —Bueno, está claro que no lo soy —señaló su pecho. —Pero puede que me acerque un rato a saludar.


    
      
    


    Me fui de allí a reunirme con el resto del equipo, incómodo, pero feliz por nuestro triunfo.


    
      
    


    En el vestuario, Marco se retiró tras haber guardado las toallas. Pero lo que nunca me hubiera imaginado fue que entró en unos baños, sacó mi ropa interior de su bolsillo y se masturbó oliéndola hasta soltar en el inodoro su leche.


    
      
    


    Diez años después seguía teniendo esa prenda guardada, que chupaba y olía antes de soltarlo todo fantaseando conmigo. ¿Quién hubiera imaginado que alguien me deseaba a mí como yo lo hacía con Lucas?


    
      
    


    

  


  
    Como un esclavo (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En la viviendo de Lucas, encajaba sus dedos entre mi pelo mientras nuestras miradas se cruzaban. En sus ojos había una sensación de perversión. Era claro que gozaba mirándome arrodillado frente a él, con su miembro en mi boca y chupando sus huevos que dejaban pelos en mi lengua.


    
      
    


    Por varios minutos, fui de uno a otro. Lucas no me dejó que agarrara su polla, quería que todo lo hiciera con mis labios. Marco, me tomó por el pelo y me hizo mamarlo al ritmo que él impuso. Me tenía tomado de los cabellos y jalaba y empujaba mi cabeza para que se la mamara. Disfruté mirando las expresiones de sus caras. Reflejaban gozo, alegría, jadeaban, resoplaban y gritaban de placer. Quería complacerlos, deseaba darles todo el placer que pudiera.


    
      
    


    En su mirada se podía ver la perversión de tener a un macho hetero arrodillado mamando sus penes por voluntad propia.


    
      
    


    Me llevaron a una habitación. Lucas tomó la iniciativa nuevamente. Me levantó, me ayudó a quitarme la camisa y los pantalones. Con serenidad ambos me desvistieron. Acariciaron mi cuerpo conforme me quitaban las prendas. Mis pectorales, coronados con la cadena del nuestro triunfo, quedaron libres para que ellos los besaran, los tocaran y chuparan los pezones. Me sentaron en el borde de la cama. Cada uno se colocó a mi lado, separaron mis piernas y tomaron turnos para meterme sus dedos por el culo.


    
      
    


    Besaba a uno y acariciaba su polla, mientras el otro me masturbaba la polla y lamía mis pezones. Uno de ellos quitaba la mano de mi sexo para darle oportunidad al otro de tocarme. Yo gemía y sollozaba. Besaba a uno y otro. Sus lenguas entraban y salían de mi boca.


    
      
    


    Se pusieron de pie los dos e hicieron que me colocara en el borde de la cama sobre mis rodillas y las palmas de mis manos, dándoles la espalda con mis piernas separadas. De esa forma les ofrecía una vista única de mi trasero, con el ano casi dispuesto para recibirlos. Primero tocaron mis nalgas, las besaron y lamieron mi ano. Metían sus dedos en mi culo como Laura a veces hacía, pero mucho mejor. Gocé tanto... Vi que les divertía mirar cómo me retorcía del placer que me daban manoseándome. Tomaban turnos para abrirme el culo con sus lenguas.


    
      
    


    Luego, el primero fue Lucas. Paso su polla por en medio de mis nalgas. La frotó varias veces por el medio para hacer que deseara su embestida aún más. Después, con serenidad empezó a meterla en mi culo. Sentí el calor de aquel pedazo de carne entrando en mi cuerpo, no era como el dildo de mi mujer, era de verdad carne de macho empalándome. Me estaba abriendo sin que yo hiciera nada por impedirlo. Llegó hasta el fondo y empezó a bombear lentamente. Todo daba vueltas en mi cabeza y gritaba. Sus manos sobre mis caderas hacían palanca para que cada embestida fuera más profunda y más fuerte. Jamás pensé en dejarme follar en esa posición por alguien que no fuera Laura, pero ahora lo disfrutaba. Quería llorar de placer, en mi cara había una expresión de gozo malsano. En un momento dado me soltó de las caderas, entonces, Yo empecé a echarme para atrás clavándome su verga Yo mismo. Apoyado en mis manos y rodillas hacía que mis nalgas chocaran una y otra vez contra él.


    
      
    


    Parecíamos animales. Estando a gatas y Lucas dándome por atrás, Marco se acercó por el frente. Se aproximo más y más. Lo miré a los ojos, abrí la boca y sin ninguna palabra lo invité para que metiera su polla en ella. Parecía que tanto el pene de Lucas como el de Marco iban a estallar. Me sentía sucio de complacer a dos hombres a la vez. Mamaba la de Marco, mientras Lucas me daba cada vez con más fuerza por atrás.


    
      
    


    —¿Te gusta, Frank? Tienes el culo bien abierto, no sé si será la primera vez… —decía en un balanceo en el que reconocí el tintineo de su cadena al chocar con su piel.


    
      
    


    —Reviéntame, cabrón —ordené disfrutando del dolor.


    
      
    


    Mi culo estaba abierto por el trabajo de Laura, una práctica durante años para encontrar mi punto erógeno.


    
      
    


    Después de algunos minutos:


    
      
    


    —Cambiemos —dijo Lucas.


    
      
    


    Era la locura. Hacían conmigo lo que querían. Me hacían gozar sin restricción alguna y yo dejaba que lo hicieran. Me tenían en cuatro patas. Ahora, Marco me sujetaba de las caderas, me estaba meciendo introduciendo su miembro desde atrás y Lucas me ofrecía su verga cerca de mi boca. No me resistí a ninguno de los dos. Solo quería que me disfrutaran. Con cada uno de ellos sentí un leve escurrimiento en mi boca. Sin pensarlo, bebí ambos sorbos de salado jugo de macho.


    
      
    


    —Ahora ven —me dijo. Lucas se recostó boca arriba y me indicó: —¡Súbete, móntame!


    
      
    


    Ahí acostado sobre la cama estaba Lucas, separé las piernas y me senté sobre él. Su mástil se clavó suavemente en mi ano. Me acomodé moviendo en círculos mi pelvis y empezamos a cabalgar. Lucas me agarraba los brazos mientras empujaba para arriba queriendo penetrarme cada vez más. Yo daba pequeños saltos para que se me clavara lo más posible y con mis brazos echados para atrás, dejaba que me recorriera el cuerpo. Lucas, golpeaba mis pectorales, tomaba mis caderas y me atornillaba contra su sexo con más fuerza, luego me tiraba hacia el frente por la cadena para besarnos. La escena era salvaje.


    
      
    


    Marco se recostó a un lado de Lucas y dijo:


    
      
    


    —Es mi turno.


    
      
    


    Lucas y yo bajamos el ritmo y me dio oportunidad de levantarme para enseguida montar a Marco. Estaba a punto de hacerlo cuando Marco me dijo:


    
      
    


    —Así no. Móntame pero para el otro lado, dándome la espalda.


    
      
    


    Hice lo que me pidió y estando él acostado, lo monté dándole la espalda. Lentamente empecé a clavarme la verga de Marco. Apoyé mis manos sobre sus piernas a la altura de las rodillas a la vez que él me tomó por las caderas y me sentó. Me incliné hacia adelante para que él me pudiera empujar hacia adelante y hacia atrás, metiéndomela a su propio ritmo. Durante varios momentos metió y sacó su sexo cuantas veces quiso. Me abría el culo y frotaba mi ano intentando abrir más el culo para meter sus dedos aparte de su miembro. La sensación de montar a alguien dándole la espalda era extraña. No podía verlo, pero sentía su penetración profundamente. Levantaba un poco las caderas para que desde su posición pudiera ver cómo salía y luego entraba en mi cuerpo. Miré sobre mi hombro tratando de ver su cara, él me sonrió con malicia.


    
      
    


    —Ahora tú, cabrón… —me soltó de las caderas.


    
      
    


    Me incline hacia adelante, haciendo que levantara ligeramente su culo, y como me lo había pedido Marco, empecé por mi cuenta a clavarme todo. Inicié muy lentamente, sacaba y metía su miembro por mi ano muy despacio. Él cruzó sus manos detrás de su cabeza, reposando y dejándome todo el trabajo a mí.


    
      
    


    —Este es un hijo de puta. ¡Cómo folla! —afirmó Marco, emocionado al ver como se movía mi chapa de plata en el meneo.


    
      
    


    

  


  
    La celebración (2005)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Vámonos a casa, Lucas. Yo te llevo, estás muy borracho y ya has celebrado el campeonato demasiado.


    
      
    


    —No, abusarás de mí en este estado —bromeó.


    
      
    


    —Si, claro. En eso estaba pensando —respondí en tono irónico, pero a que no me hubiera importado.


    
      
    


    —Me voy a quedar más rato, Frank. Aún es joven la noche. Hemos terminado la universidad y somos campeones. Hay que celebrarlo.


    
      
    


    —Para eso será la fiesta de graduación, y luego las cabañas.


    
      
    


    —Espero que les guste a las chicas.


    
      
    


    —Estarán encantadas —confirmé con desgana.


    
      
    


    Me levanté dudando si debía llevarle a casa o no obligado, en ese estado me costaba dejarlo allí. Hasta que Marco se acercó a nosotros sonriente.


    
      
    


    —Yo puedo llevarlo después. No he bebido nada —propuso Marco.


    
      
    


    —Si me haces ese favor, te lo agradezco. Yo estoy ya agotado —comuniqué tocándome la entrepierna por la incomodidad.


    
      
    


    —Llegará a casa sano y salvo.


    
      
    


    —¡Abusará de mí! —volvió a bromear Lucas borracho.


    
      
    


    —Pues que lo disfrutéis los dos —sentencié tomando camino al exterior del bar.


    
      
    


    No sé quién abusó de quién, pero Marco le hizo una mamada de campeonato a Lucas antes de dejarlo en su casa. Y por lo que parece, no era la primera que le hacía un favor así a mi amigo, pese a que las pajas de Marco en soledad estaban reservadas para mí.


    
      
    


    

  


  
    Dos para mí (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Paulatinamente me fui recostando sobre Marco sin dejarlo salir de mí. Me posé totalmente sobre él separando las piernas. Pasó sus manos hacia delante de mi cuerpo y empezó a pellizcar mis pezones. Me tenía encima de él boca arriba, abierto de piernas metiéndome todo en el ano. Sentía su respiración detrás de mi cabeza, sus manos me recorrían todo el cuerpo y seguía metiéndome la verga una y otra vez. Ahora era Lucas quien tenía el espectáculo visual. Podía ver cómo me tenía Marco abierto encima de él, mirando hacia el cielo, despatarrado. Mordía la chapa de campeón, apretando mis dientes cuando llegaba al final de su tronco.


    
      
    


    Así estuvimos un rato, luego nos rodamos hacia un lado y me soltó. Quedé boca abajo, no podía más… o eso creí. Busqué un cojín para descansar mi cabeza boca abajo. Como por inercia levante ligeramente mis caderas, elevando las nalgas sutilmente pidiendo más. Llevé mis manos a mi trasero, separé mis glúteos y claramente les dije:


    
      
    


    —¿Caben dos?


    
      
    


    ¡Les estaba ofreciendo mi ano por partida doble! Les mostraba mi orificio anal, separando lo más posible para que pudieran verlo perfectamente. ¿Cómo había llegado a desear eso? Movía mi trasero invitándolos a que me culearan a la vez. ¿Cómo pude pedirles eso? ¿Qué clase de machote se abre el culo para que le metan todo lo que quepa? Siempre pensé que el sexo anal sería doloroso cuando lo hiciera un hombre, pero ahora era lo único que quería, incluso por partida doble.


    
      
    


    Marco se aproximó, me lamió suavemente, luego escupió en el. Frotó su saliva metiendo dos de sus dedos que entraron son soltura.


    
      
    


    Volvió a tomar su pene con la mano, la apuntó hacia mi ano y empezó a empujarlo de nuevo. Mi ano se resistía a tanto sexo, pero Marco empezó a presionar cada vez más. Fue dejando caer el peso de su cuerpo y siguió rompiéndome el culo. Lucas se puso al otro lado, e intentó abrirse paso.


    
      
    


    —No me cabe, despacio —le dije.


    
      
    


    —¿Te duele?


    
      
    


    —Un poco —me lamenté, deseando más macho en mí.


    
      
    


    —Pues te jodes, cabrón —insultó empujando con más fuerza.


    
      
    


    Poco a poco mis músculos se fueron relajando. Entró su glande y luego su tronco se deslizó lentamente. En poco tiempo ya estaba metiendo y sacando su vega de mi culo con gentileza, mientras Marco la mantenía fija. Cada vez resbalaba mejor, la intensidad iba en aumento.


    
      
    


    —¡Sigue así, así, más! —le dije.


    
      
    


    Escuchaba mi propia voz, pero no podía creer que era yo quien decía eso. Marco estaba dentro y Lucas estaba montado sobre mí, empujaba y empujaba parecía que no se detendría nunca, o al menos no quería que se detuviera. Sentía me iba a partir en dos.


    
      
    


    —Me vais a romper el culo —advertí.


    
      
    


    —¿Entonces tengo que parar? —preguntó Lucas dudando.


    
      
    


    —No joder, reventadme.


    
      
    


    Llegó el turno de Marco. Lucas dejó de moverse y sacó la polla. Yo seguía boca abajo, entre ellos.


    
      
    


    —Agáchate hacia adelante. Así te dolerá menos.


    
      
    


    Ese movimiento hizo que mi ano se abriera, Marco y yo nos besábamos. Teniéndome Marco ensartado sobre él, le fue fácil alcanzar mis nalgas y abrirlas aún más. En ese momento sentí la mano de Lucas en mi culo. Metió un dedo y luego dos, tres. Marco seguía bombeándome desde abajo.


    
      
    


    Me asusté y traté de moverme pero estaba paralizado. Lucas se acercó a mi oído y en voz baja me dijo:


    
      
    


    —No te asustes. Disfruta un poco más de lo que te da tu culo.


    
      
    


    Lucas se arrimó por mi espada mientras Yo seguía montando a Marco. Lucas me abrazó, me envolvió con sus brazos y agarro desde atrás mi tronco con las dos manos al mismo tiempo que me iba metiendo todo en el culo. Sus brazos apretaban mi cuerpo, y sus manos apretaban la chapa, mientras notaba la suya en la parte baja de la nuca.


    
      
    


    Se desgarraba mi ano, lo sentía, no iba a aguantar de nuevo una follada doble. Hice un esfuerzo mínimo por zafarme, como si fuera un potro salvaje al que están tratando de domar. Sus miembros estaban calientes cuando notaba como me rompía, sentí que un fuego atravesaba mi cuerpo. Sentí que me partían a la mitad.


    
      
    


    —Hasta el final. ¿O es que pensáis que este macho va a decir que no? —reté.


    
      
    


    —A por ello —apuntó Lucas.


    
      
    


    Los tres iniciamos una cadencia de movimientos que nos complacía a todos. Yo movía mis caderas para menear dentro de mí sus miembros calientes al tiempo que ellos empujaban metiéndome y sacándome sus pollas. Gemíamos, gritábamos; Yo sollozaba, quería llorara de placer. Jadeaba como un perro. Nuestros sudores se mezclaban. Me tenían ensartado sin escapatoria. Me sentí como una puta a la que podían hacerle cualquier cosa. La intensidad aumentaba más y más. Habíamos entrado en un torbellino que iba a destrozar mi culo.


    
      
    


    Mire la cara de Marco que tenía frente a mí. Estaba a punto de estallar, por encima del hombro miré hacia atrás y Lucas estaba en el paraíso reventando en mi culo. Era yo quien daba placer a dos hombres al mismo tiempo. Me sentí orgulloso de que tanto ensayo con Laura hubiera dado sus frutos.


    
      
    


    —Me voy a correr —dijo Marco.


    
      
    


    Lucas se apartó de mi espalda lentamente.


    
      
    


    —Termina como tú quieras —le dijo Lucas.


    
      
    


    Marco y yo, rodamos para quedar en posición de misionero. Marco se acomodó sobre mí, sus piernas abrieron las mías y se acomodó a su gusto y empezó a embestir con toda la intensidad de que era capaz. Yo lo envolví con mis brazos, lo rodeé con mis piernas. Se recostó sobre mí y me la empujo hasta el fondo una y mil veces. Nos revolcamos durante varios minutos.


    
      
    


    —Ahhh, ahhh. —Marco dejó un chorro de leche dentro de mí.


    
      
    


    Por mi mente cruzaron mil cosas: ¡Había descargado dentro de mí! Su leche era caliente, ese chorro hizo que me retorciera de placer. No me importó que lo hubiera hecho. Continuó con sus embestidas y me entregó un segundo lefazo. Fue delicioso. Sentí como su piel se deslizaba dentro de mí a un ritmo más lento, su polla estaba toda embarrada de su propio semen y la seguía moviendo cada vez más pausadamente. Era como un sueño. Se recostó sobre mí y así estuvimos un momento.


    
      
    


    —¡Guau!, que bárbaros —dijo Lucas-. Ahora me toca a mí.


    
      
    


    —A ti te toca siempre que quieras —dije implorando su leche, deseando volver a saborearla.


    
      
    


    

  


  
    La nieve (2005)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lucas me dejó solo en el exterior de la cabaña, estaba frío, y no me podía creer lo que acababa de pasar. Aunque esa noche ya me había corrido dos veces, podría haberlo hecho mil veces más mirando el cuerpo escultural de mi amigo, el anhelo de mi pasión prohibida.


    
      
    


    Una lágrima cayó de mis ojos, pensando que probablemente sería el momento de mi vida en el que estaría más cerca de un hombre, y no de cualquier, del mejor que nunca pudiera desear.


    
      
    


    Iba a entrar de nuevo, a pasar por el lado del sofá en el que dormía Lucas con Norma hasta llegar a Laura, pero si iba a ser la última oportunidad de conocer la esencia de ese macho, no lo iba a dejar pasar.


    
      
    


    Pisé la nieve en un pequeño paso con los pies descalzos, y me agaché a esa pequeña mancha blanca que había marcada en la nieve, quitando su forma original por el calor de nuestro semen. Me agaché y tomé la nieve que se había fundido con la leche creando un pequeño bloque de hielo de agua y esperma.


    
      
    


    Lo metí en boca y tuve la sensación más maravillosa que había tenido nunca. ¿Así que ese era el sabor de Lucas? Era mucho mejor de lo que había imaginado, y estaba con mi sabor, fundidos para siempre en mis papilas gustativas.


    
      
    


    Nunca iba a olvidarlo, porque no quería que desapareciera de su vida. Con suerte, algo quedaría en su cuerpo para siempre. Si no era amor lo que sentía por Lucas, entonces no sabía lo que era, porque no imaginaba un sentimiento más intenso.


    
      
    


    Entré huyendo del frío. Anduve por la sala dejando atrás al que iba a recordar toda la vida, para caer en los brazos de Laura, que me esperaba generosa en la cama.


    
      
    


    

  


  
    Volver a saborear (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Marco se retiró lentamente y dio paso a Lucas. Yo continuaba acostado boca arriba en la cama, casi desfallecido.


    
      
    


    Sin prisa alguna, Lucas se aproximó. Besó con delicadeza mis pies, recorrió con besos mis pantorrillas. Separó mis piernas y sentí como se escurrió, desde mi ano, un hilo de líquido del semen de Marco. Lucas, me tomo las piernas y las puso sobre cada uno de sus hombros, tomo con sus dedos el esperma que me escurría y me lo impregnó de nuevo en el ano para lubricarlo. Tomó su polla y empezó a joderme el culo.


    
      
    


    Me la empujó suavemente al inicio y luego me dio una estocada hasta el fondo, pero ya daba igual tras tanta follada. Todo mi cuerpo se estremeció y empezó a bombearme por el culo. Sentía como sus huevos chocaban contra mis glúteos. Con sus manos tiraba mi cadena por la chapa de campeón. Yo estaba rendido a sus placeres, gocé cada empujón, cada tirón del cuello. ¡Me estaba destrozando entero! La fricción hizo que me ardiera el ano de placer, era delicioso sentir que un macho lo desgarraba. Su verga entraba y salía con facilidad de mi culo.


    
      
    


    —Te lo voy a llenar de leche —me dijo.


    
      
    


    —A ver si es verdad, campeón.


    
      
    


    Y seguía metiendo y sacando con fuerza.


    
      
    


    Sin sacar su verga de mi culo, acercó su rostro y nos besamos con exquisitez. Nuestros labios se tocaron suavemente, mientras seguía embistiendo mi culo plácidamente, sin prisa, tomándose su tiempo entre cada empujón. Nuestras cadenas casi querían entrelazarse entre tanto sexo duro, chocando su metal con nuestros besos. Justo en ese momento de calma sentí su descarga de leche. Nos miramos a los ojos, la tibieza de su leche recorría mis entrañas. Cerré mis ojos para disfrutar ese chorro de placer. Parecía me la iba a sacar… pero cuando casi estaba fuera la volvía a meter toda hasta al fondo. Los hizo varias veces y llegó mi momento, haciendo que yo soltara un gran charco blanco en mis abdominales.


    
      
    


    —Ya te tocaba, eres lechero, Frank.


    
      
    


    —Si lo cachondo tuviera que ver con la leche que se descarga, nos tendríamos que ir de la habitación —bromeé.


    
      
    


    —Creo que me viene un último chorro —me lo dijo como si no quisiera terminar.


    
      
    


    —Déjame probarla… quiero saborearla de nuevo —le respondí.


    
      
    


    —¿De nuevo?


    
      
    


    —La nieve estaba exquisita —dije relamiéndome.


    
      
    


    —Vaya cabrón.


    
      
    


    Se retiró de mi culo y se recostó a mi lado. Seguidamente me incorporé, tomé su tronco con la mano la acaricié un par de veces y empecé a mamar a Lucas.


    
      
    


    —Traga todo maricón, —gritaba Lucas. —¡Eres lo puto más!


    
      
    


    Lucas jadeaba, y reía entrecortadamente. Su cuerpo se convulsionaba, todos sus músculos estaban en tensión. Yo seguía mamando y al mismo tiempo cariñosamente sobaba sus huevos.


    
      
    


    —Toma biberón calentito. ¡Tómalo! —Lucas lanzó un grito de liberación y expulsó un chorro en la boca.


    
      
    


    Su leche era tibia, un poco espesa. La retuve por un momento en mi boca. La saboreé para encontrar el sabor que recordaba y luego la tragué sin prisa. Succioné buscando extraer más, Lucas volvió a gritar de placer. Logré sacar un sorbo más de elixir…


    
      
    


    Saqué su polla de mi boca y la lamí desde los huevos hasta la punta. Besé sus huevos. Chupe su tronco, jugué con mi lengua en su punta.


    
      
    


    Me recosté a su lado y Marco se acomodó al otro lado mío. Entre los dos me abrazaron y nos quedamos así unos minutos.


    
      
    


    El timbre de mi teléfono me hizo reaccionar. Era el tono que tengo predeterminado para mi mujer. Tras pensarlo un minuto, tomé la llamada.


    
      
    


    —Hola amor, ¿cómo vas? ¿Qué tal? —se oyó una voz en el otro lado de la línea. Efectivamente era Laura.


    
      
    


    —Ehhh, todo bien. Ya terminamos. Si, ya terminamos la reunión.


    
      
    


    —Tranquilo, solo para ver como estabas.


    
      
    


    —Llego en un rato.


    
      
    


    Lucas me llevó en su coche, la noche estaba fresca, el cielo estaba despejado y a las dos de la mañana de regreso a casa se podían ver claramente las estrellas.


    
      
    


    

  


  
    Por la mañana (2015)


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cómo volviste? —dijo Laura tomando un sorbo de café.


    
      
    


    —Me trajo Lucas. ¿Lo recuerdas?


    
      
    


    —Claro, olvidé decirte que la última vez que estuve con Norma me dio recuerdos para ambos. Pero le comenté que ya no tenías relación con él.


    
      
    


    —Volveremos a vernos la semana que viene, así que le trasmitiré lo que me has dicho.


    
      
    


    —¿Otra vez?


    
      
    


    —Claro, está bien mantener el contacto —dije sonriendo.


    
      
    


    —Me alegro mucho por ti.


    
      
    


    —Yo me alegro mucho más de tener de vuelta a Lucas. ¿Te acuerdas de Marco?


    
      
    


    —No recuerdo.


    
      
    


    —Da igual. Voy a volver a la cama, la resaca me está matando —dije evitando tener que sentarme en la cocina, el culo me estaba matando cuando rozaba algo.


    
      
    


    Subí al dormitorio, intentando ocultar mis andares fruto de mis placeres con machos. Me tumbé en la cama, boca abajo para poder descansar. Antes de dormir hasta la hora de comer, mentalmente calculé si mi culo volvería a su estado normal en una semana, estaba deseando repetir la sesión de nuevo.


    
      
    


    Estaba entrando en un juego peligroso, algo que creaba adicción, pero ahora que nos habíamos reunido no iba a renunciar a tanto placer.
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